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Estas páginas han surgido al calor de nuevos hallazgos do- 
cumentales que, si en sus comienzos parecían inconexos e insufi- 
cientes, al cabo de los meses se han incrementado hasta hacer po- 
sible un breve artículo donde se continúa la línea iniciada en otro 
anterior l. Es bien conocido por todos los especialistas en temas 
de Gran Canaria el triste incidente en que se vio envuelto a me- 
diados de 1490 su conquistador, Pedro de Vera. Nos referimos a 
la huída de su hijo Hernando de Vera, tras haber compuesto o di- 
vulgado unas coplas de sátira política, y su condena a muerte en 
rebeldía. 

Hernando de Vera fue regidor de Jerez de la Frontera y enca- 
bezó al grupo concejil opuesto a la gestión del corregidor Juan 
de Robles y dolido por los esfuerzos continuos que la guerra de 
Granada imponía a la ciudad 2. Era  este malestar muy común en- 
tre las oligarquías locales andaluzas y dio lugar a más de un chis- 
pazo contra el autoritarismo monárquico. Pero al descontento ge- 
nérico vino a unirse en nuestro regidor jerezano otro muy per- 

1 E2 gobernador Pedro de Vera en. Za conyuzsta del rezno de Granada 
Apy-6~a:o ;;E E ~ ~ c ~ i o s  A T ~ ~ ~ T I C ~ S ,  12 (1906), ij&gs 195 a 116 

2 Hip6lito Sancho de Sopanis.  Las contrariedades de los t¿.ttztzmos años 
de Pedro de Vera "Revista d e  Historia" (La Laguna), núm 92 (1950), pá- 
gina 328 
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2 MIGUEL AXGEL LADERO QUESADA 

sonal desde 1489, al ver el mal giro que tomaban los asuntos de 
su padre, acusado por haber hecho esclavos a gomeros cristia- 
nos, y no pudo resistirlo sin manifestar su desagrado en críticas; 
ya en 1490 leyó unas coplas -que tal vez él no compuso- en la 
escribanía de Bartolomé de Amaya, y tuvo la mala fortuna de 
que lectura y comentarios llegasen a conocimiento de la justicia, 
que dictó orden de prisión contra él. 

Avisado por su amigo el bachiller Trujillo, teniente de Jerez 
-según Abreu y Galindo 3-, huyó en la carabela propiedad de 
su padre, cuyo maestre era Bartolomé García de Triana4, rum- 
bo a la Gomera, en la seguridad de que doña Beatriz de Bobadi- 
lla le había de ayudar por lo mucho que debía a su padre. No fue 
así, sino que aquella astuta señora decidió hacer un granado ser- 
vicio a la Corona y congraciarse con la reina, cosa que precisaba: 
;Qué mejor ocasión? Prendió a Hernando de Vera y con él em- 
barcó hacia la Península; pero quiso su desgracia que un tempo- 
ral la obligase a recalar en las islas Madeira, siempre según Abreu, 
y allí los portugueses la libraron de su cautivo y de sus esperan- 
zas, con lo que volvió a la Gomera defraudada y Mernando de 
Vera pudo refugiarse en Portugal. 

Mientras tanto un pesquisador real actúa en Jerez. En agosto 
de 1490 el maestre Garcia de Triana, que ya ha regresado, está 
en la cárcel de la ciudad 5. Por entonces el bachiller Trujillo pa- 
gaba su complicidad con la vida y poco después Amaya era des- 
terrado y perdía la escribanía7. Los bienes de Hernando de Vera 
fueron confiscados y su regiduría dada a Alonso Pérez de Var- 
gas, según consta en documento que publicamos en aphdice S ,  

aunque tal vez Vargas no la disfrutó, ya que, al ser "acrecentada", 
debía amortizarse 

Fray Juan de Abreu Galindo Hzstorza de Za conqussta de las szete 

de Canarzu. Santa Cruz de Tenerife, 1853, pág 263 
Hipólito Sancho de Sopranis, o e ,  pág 329 
Ibíd 
Degollado en la plaza, según Abreu Galindo, pág 255 
Hipólito Sancho de Sopranis, o e ,  pág 330 
Slmancas, R G S ,  agosto 1491, fol 23 
Indica que lo era Kipólito Sancho de Sopranis, o c , pág 328 
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Pasaron seis años y corría el de 1497 cuando el fugitivo vol- 
vió a Andalucía. No sabemos si fue preso, como dice Abreu, pero 
sí tiene razón este cronista al afirmar que por el influjo y las sú- 
plicas de su padre en la Corte ganó clemencia con la obligación 
de servir un año en la armada del Estrecho bajo el mando de 
Juan de Lezcano'l0. Acaso por este motivo sirvió en la toma y 
guarda de Melilla, según el mismo Abreu, quien añade que cum- 
pliendo aquel trabajo murió. 

No parece cierta ni posible, por tanto, la noticia dada por el 
señor Sancho de Sopranis, según la cual Hernando de Vera fue 
uno de los capitanes de la hueste de Jerez en 1491 'l. Tampoco lo 
es, desde luego, la narración de Gómez E s c u d e r ~ " ~  que supone a 
Pedro de Vera entristecido por la desgracia de su hijo hasta el 
extremo de contraer la lepra: curioso caso clínico si fuera cierto. 
Por el contrario, hemos visto al gobernador recorriendo la costa 
de Granada en 1491 para proveer a su defensa junto con el co- 
mendador de Moratalla, Diego de Soto y hoy sabemos que am- 
bos personajes realizaron de nuevo dicha misión en la primavera 
de 149514, como resultado de una orden real de este tenor: 

"El rey e la reyna.-Comendador de Moratalla: Para algunas 
cosas conplideras a nuestro servisio avemos acordado que vos y 
Pedro de Vera vays al reyno de Granada, y para ello vos enbia- 
mos nuestros poderes Como por ellos vereys, Nos vos mandamos 
que junto con el dicho Pedro de Vera y pongays en obra lo que 
por los dichos nuestros poderes vos encomendamos, e cerca dello 
dedes fe  e crengia al dicho Pedro de Vera. De Madrid, a XiX de 
marco de XCV años Yo el rey. Yo la  reyna." 

10 La carta de perdón en Simancas, Ckdulas de la Cámara, Lib. 2-2 o, 

fol 306, de 14 de agosto de 1497 Publicada en el ap6ndice de este trabajo 
Ti. O c , pág 331, sin citar fuente. 
1 2  pedrg GSp,ez Yscu&ero. ,Tv,nfnya& & ra co<.y,s, 2:: Crg,?.. Cav&- 

rta Gáldar, 1936, pág. 74. Pedro Agustín del Castillo: Desm%pcdn. ,hhtOrz- 
ca y geog,rdfzca de las Islas Canarzas, Madrid, 1948, y José de Viera y Cla- 
vijo. Notwzas de la h t s t o w  general de las Islas CanarGx, Santa Cruz de 
Tenerife, 1951, siguen a Abreu en su narracibn y no mencionan este su- 
puesto episodio 

13 En el trabajo citado en nota 1 :  EZ goberrtddor Pedro de Vern 
M Simancas, Cédulas de la Cámara, Lib 2, doc. 242 a 245, de 19 de 

marzo de 1495 todos ellos. 
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4 MIGUEL ANGEL LADERO QUESADA 

Este Pedro de Vera que en 1495 visita fortalezas, inspecciona 
las guardas de la costa y vigila para que los mudéjares no tengan 
armas es el mismo de 1491, según todas las posibilidades, es de- 
cir el conquistador de Gran Canaria, que un par de años más tar- 
de iba a lograr el perdón para su desventurado hijo, 

La anterior narración de hechos no alcanzaría todo su valor 
sin conocer el tipo de delito en que Hernando de Vera había in- 
currido y la adecuación de la pena que le fue impuesta. A este 
respecto deben recordarse dos cuestiones. Primera, la prolifera- 
ción de críticas, sátiras y desacatos a la acción política y a la fi- 
gura del rey en los largos períodos de guerra civil por los que 
Castilla había atravesado en los decenios anteriores. Segunda, la 
legislación vigente sobre la materia en el año 1490. 

Sobre el primer aspecto no es preciso resaltar una vez más el 
papel de composiciones como las C o p h s  del Provincial, las de la 
Panadera o las de Mingo Revulgo, tan diferentes entre si por otra 
parte. Las crónicas narran numerosos casos de desacato a la au- 
toridad regia, que en tiempos normales hubieran resultado into- 
lerables, pero que se justificaban en virtud y como consecuencia 
de los que corríanza5. Hay, en fin, una crítica razonada, ya ex- 
puesta como programa de partido lG, ya como simple "memoran- 
dum" de situaciones anómalas que era preciso remediar. Este ú1- 
timo tipo de crítica político-administrativa no desapareció en 
tiempos de Isabel I ;  afectaba sobre todo al ejercicio de la justi- 
cia y a la administración hacendistica principalmente. Vea el 
lector dos ejemplos hasta ahora inéditos: 

1 5  No hay más que pasar la vista sobre el Menzorwl de muersas Haxa- 
Gas, de Vatera, o sobre la Crónwa del Condestable, de Escamas, pongo por 
caso 

16 Así el memorial de la nobleza de septiembre de 1464 V. Tarsicio de 
Azcona IsabeZ lu Cat6Zzca. Madrid, 1964, pág. 79. 

'17 Simancas, Diversos de Castilla 43-33 Memortul del bachiller Juan 
de la Cuadra a la reina Isabel sobre el mal funcionamiento de las salas de 
justicia de Sevilla 
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1) "Las cosas que se disen que se fasen no devidamente en los 
oficios de la Contaduria, en que se devia remediarlas, es esto: 

Lo primero, que se dise que no se guarda la Ordenanza. 
Lo segundo, que se llevan muchas dádivas de personas que las 

no dan ni quieren dar y gelas descuentan contra toda su voluntad. 
Lo teqero, que despachan muy mal y tarde los negopios, e 

traen la gente desesperados disiendo que acá pueden estar con 
otros diez veses que con los oficiales una. 

Lo quarto, que no tienen cuidado ninguno de cosa que toque 
a la hasienda del rey. Acá lo echan todo tras cuestas y cada que 
algunas cosas se mandan faser por los contadores, fásense tarde 
y mal, y muchas cosas se olvidan e se pierden. 

Lo quinto, no se dan las receptas e cargos e enbargos en la 
manera que se deven dar. 

Lo sesto, quando contadores están librando y envían por los 
oficiales sobre algunos negocios no los fallan en sus posadas y 
quando estan niéganlos, y algunas veses que los fallan no dexan 
de Ciesir que no quieren yr, e ia gente reciama e dan boses. 

Lo seteno, que raieren los libros por odios que tienen con las 
personas e por otras cosas, de que ay grandes reclamos" Is. 

2) Carta a los Reyes Católzcos sobre la administración de la Her- 
mandad. 

"Muy poderosos príncipes y esclarecidos rey e reyna, seño- 
res: Este otro día acotaron un mogo de espuelas porque hurtó 
un petral y lo bien fecho bien parece, que quien uno castiga cien- 
to hostiga Bien sería, a mi ver, que Vuestras Altezas mandasen 
castigar unos veynte contadores y veedores de las capitanías de 
la Hermandad, que syn ningún temor han mal nevado quanto han 
podido della, y como ellos, y otros algunos que tienen este mis- 
mo atrevimiento en lo más hondo de su fasienda, veen que no ay 
quién les vaya a la mano ..., con osadía del diablo lo fazen peor 
cada día; y, porque no puedo creer que Vuestras Altezas lo sa- 
ben, acordé de gelo notificar con todas las otras cosas que he di- 
&^. Frgzn t ~ d u  !̂  nrio tnvi~ren p̂ _r bien, qce yc, C C E ~  Y-- "- ' -"- --- 
syervo, no cansaré de les desir la verdad de lo mal fecho" 19. 

Sin duda podrían alegarse otros textos, pero no parece de in- 
terés para nuestro caso. Si lo es, por el contrario, analizar la le- 

1s Simancas, Expedientes ae Hacienaa, ¿ 2, foi. 35. 
19 Simancas, Contaduría del Sueldo, L 2 53, fol. 16. 
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6 MIGUEL AANGEL LADERO QUESADA 

gislación vigente en 1490. Toda ella procedía de épocas anterio- 
res: Isabel 1 se presentaba una vez más como restauradora de la 
legalidad. Restauración imprescindible para sostener su nuevo 
concepto autoritario de la monarquía. Sin embargo, en su aplica- 
ción de lo legislado actúa la reina con tal rigor que muestra bien 
a las claras el deseo de arrancar de raíz cualquier brote de irre- 
verencia que pudiera recordar la triste situación de la Corona en 
los años, tan pr0ximos, de Enrique IV. 

Las Partidas2" y el Ordenamiento de AlcaZá de 1348 a coin- 
ciden en señalar los casos de traición y aleve contra el rey. En- 
tre ellos está el hacerle deshonra con palabra o con obra: 

" Aquellos que dixiessen a sabiendas palabras de que el rey re- 
cebiesse deshonra o abiltanca faryan trayción, porque de ningu- 
na manera non puede el ome deshonrar su señor en dicho o en 
fecho que non sea por ello traydor; e deven aver tal pena los que 
lo fiziec;-~n c;egi~nd las p&hra!: f~jeren" 22. 

Los que hiciesen desacatos a la persona del rey, a su sello, 
armas, moneda o carta "farían aleve conoscído E deve aver tal 
pena que si la deshonrra tanxiesse a la persona del rey e si el 
que lo fiziesse fuesse ome honrado, que deve ser echado de la 
tierra para siempre, e perder lo que del rey oviere, e si fuere ome 
de menor guisa deve morir por ello" 

Las Partidas condenan al traidor a muerte, confiscación de bie- 
nes e infamia de todos sus hijos varones 24. Podía ser, empero, un 
delito menos grave, de simple maledicencia, en cuyo caso: 

"si estonce el rey fallare que aquel que duro mal de él se movió 
como ome cuytado por alguna derecha razón, puédelo perdonar 
por su mesura, si quisiere, e dével otrosi fazer alcanzar derecho 
del tuerto que ovier recebido Mas SI entendiere que aquél que 
dixo mal dé1 se movió tortizeramente por malquerencia, dével fa- 
zer tanto escarmiento que los otros que lo oyeren ayan miedo e 
se recelen de dezir mal de su señor" 25. 

20 Part VII, Tít 11, Ley 1 y 11 
2% Incluido en las Ordenanzas Reales de CastJZa, L b  VIII, Tít VII, 

Ley 1 y 11. 
22 Part 11, Tít XIII, Ley XViI 
21 Part II, Tít XIII, Ley XVIII ". ---A. 7 7 7 7  
;- r a l L  VLL,, I ~ L  11, Ley II 
2: Part VII, Tít 11, Ley VI. 
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El Ordenamiento es más suave con los traidores: "Todos sus 
bienes son para la nuestra Cámara y el cuerpo a la nuestra mer- 
ced" 26.  Ahora bien, era el Ordenamiento la ley vigente por estar 
incluida en las Ordenanxas Reales de Castiila, y no las Partidas. 

En  suma, pensamos que Hernando de Vera incurrió en deli- 
to  "lesae maiestatis" de traición -no de alevosía- y, según las 
leyes al uso, le cupieron las penas de pérdida de bienes y de que- 
dar preso y a merced del castigo que los reyes quisieran impo- 
nerle. No se sabrá nunca cuál hubiera sido éste: Hernando de 
Vera huyó, agravó así su culpa, y la condena a muerte se dictó 
teniendo en cuenta que no podría ser cumplida mientras el fu- 
gitivo siguiera siéndolo. ¿Le habría cabido la misma pena de ha- 
berse sometido a la justicia real? Sea como fuere, la sentencia no 
puede ser más rigurosa y en la desgracia del regidor jerezano es- 
carmentó Isabel I otros posibles ataques a su celoso concepto de 
la dignidad y autoridad regias. La condena y la ejecución del ba- 
chiller Trujillo fue otro asunto: en él se unía a la traición el de- 
servicio hecho a la Corona, cuyo representante era, y le tocó ser 
víctima de aquel caso porque estaba presente cuando sonó la hora 
del castigo, que también alcanzó, aunque en menor grado, a los 
restantes cómplices y encubridores. 

Hasta ahora se nos escapa el punto central de todo aquel de- 
saguisado, es decir, las coplas. No quisiera hacer seguridad de 
mi deseo, pero existen unas compuestas en 1490 y en Jerez, se- 
gún los mismos cánones poéticos 27 y simbólicas que las ya famo- 
sas de ~Vzngo Revulgo 28. Han sido copiadas y editadas varias ve- 
ces. En el "Cancionero de Gallardo" el copista las intitula "coplas 
hechas al rei don Enrique, reprendiéndole sus bicios y el mal go- 

26 Ordenamas ReaEes de  CasDzlZa, Lib VIII, Tít. VII, Ley 11 
27 Estrofas compuestas por una redondilla y una quintilla, ambas oc- 

tosílabas e independientes entre sí 
28 Para el comentario de las coplas utilizo el de la simbología de las 

de Mzngo Revulgo contenido en la copia de la Biblioteca Nacional, Mss. 
vit 26, núm 13 
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bierno destos remos de Castdla" 29, pero creemos más acertado el 
encabezamiento que tienen en un manuscrito de la Biblioteca de 
Palacio: "Coplas que se hixieron en Xerex de la Frontera en vida 
del rey Den. Fernando y de .?.u reina Doña Isabel, sobre governa- 
ción del rey" 30. Casi coincide con el de otra copia: "Quexas de 
Castilla, que salieron en tienpo de los Reyes Catokos,  en eZ verso 
antiguo de aque)Ws tienpos" ?'l. Otras versiones de las coplas apa- 
recen en el "Cancionero de Fernández de Ixar" 32 y en el del mar- 
qués de la Romana ?$. 

¿Por qué no habrían de ser las escritas o divulgadas por Her- 
nando de Vera? Aluden a un malestar que debía sentirse muy agu- 
damente en Andalucía por los últimos años de la conquista gra- 
nadina, y lo hacen en un estilo que traería a la imaginación de 
los oyentes el inmediato pasado enriqueño, y también a la de Isa- 
bel 1, cuya enérgica reacción respondía al deseo de afirmar que 
aquel estaba bien muerto y soplaban ya otros vientos en Casti- 
Ila. Pero basta de hipótesis y dejemos paso a las coplas como for- 
ma, algo insólita, de terminar este comentario 34. 

Abre, abre las orejas; 
escucha, escucha pastor 
porque no oyes el clamor 
que te davan tus obejas. 
Sus voces suben al cielo 
quexando con desconsuelo 
que las trasquilas a engaño 

29 Bxblioteca Nacional, mss 3993 Edición crítica por J. M de Azáceta, 
Madnd, C S 1. C ,  1962, pág 194 a 201 Comenta las coplas en las pagi- 
nas 36 a 38 de la introducción 

30 Biblioteca de Palacio, núm 617, fol 140 r a 142 r 
31 Biblioteca Nacional, mss. 4147, fol. 1 a 5. 
32 Biblioteca Nacional, mss 2882 Edición crítica por J M de Azáceta, 

Madrid, C S 1 C ,  1956, pág 752 a 758 Comentario en la Introducción, pá- 
ginas C-CI. 

33 Biblioteca Nacional, mss 3788 Edición parcial de Jacqueline Grivois 
en "Bulletin Hispanique", LX (1958), pág 387. 

34 Transcribo la  copia de Biblioteca Nacional, mss. 4147 Presenta mu- 
chas variantes con respecto a las publicadas por Azáceta, pero entiendo que, 
aunque pueda ser deficiente en muchas ocasiones, esta versión es  más in- 
teresante de transcribir y se puede cotejar fácilmente con las ya impresas 
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tantas beces en el año 
que ya no les cubre el pelo. 

Bastara que trasquilaras 
con tu tixera la ibiexa 
cada año, y de cada obexa 
un bellocino sacaras 
y lana te sobraria 
/Y el ganado medraría/ 
con el calor del estío, 
ni tampoco con el frio 
del inbierno moriría. 

Traes quatro trasquiladores, 
cada qual con su tixera, 
que ponen tantos temores 
que el ganado desespera 
- 7 . 4  z-  L Y..>-  
i u.;apuca de uaayuliauu 
alquilan todo el ganado 
a aperadores que van, 
y si les ladra algún can 
arróxanles el cayado 35 .  

Guay del cordero que nace, 
pastor, en tu  temporada 
si de la yerba no paze, 
pues la madre esta. ordeñada, 
que la oveja que se estrema 
cada dia, leche y flema 
y todo va a l  esprimixo 36 

¿qué teta dará a su hijo 
que sea sino postema? 

As sacado lana tanta 
que si te dieras la maña 
h'?h?er-S hecho iim mar,ta 
que encubriera toda Espaiía. 
Mas, como le has trasquilado, 
el viento te lo h a  llevado, 
porque no fue tu  intención 

3.7 Qí-hnln del -,-.A*- --....A m L-- --L.. - - - - ~  
u-AAAuvaV 1G6i". d v r c  e ~ ~ a  expiicación y las de notas si- 

guientes recuérdese lo dicho en la  número 28. 
36 "Entremijo" en el Cancionero de Gallardo 
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dirigida en conclusión 
a1 provecho del ganado 

Si, pastor, tan bien te save, 
es savor del apetito 
que se diga, muy bien cave 
a buen bocado, buen grito 
Entraste muy alaguero 
publicando buen tempero 
para sanar lo mordido 
y paréceme que ha  sido 
el hisopo del herrero 

Traes un lobo rapaz 37 

en hábito de cordero, 
que en son de poner en paz 
nos muerde más de ligero 
En la  cueva do yacía 
rayces crudas comía, 
y después se entró lamiendo 
en tu  hato está mordiendo 
los mastines cada día 3s. 

Tus mastines, los famosos, 
de verse tan mordiscados 
todos andan asombrados, 
comidos de los raposos 
Y si algún mastín cuitado 
por el monte ha travaxado 
de tomar algún conexo, 
tómasele el perro viexo 79 

que traes siempre a tu lado 

Con otros lobos ventores N 

de linaxe de vulpexas 
que andan por tus orexas 
destruyendo tus fa.vores, 
y de los muchos aullidos 
que te  dan en los oydos 

37 Según el copista se trata de Cisneros Me parece que, en todo caso, 
se referiría a F r  Hernando de Talavera, gran hacendista de1 momento. 

38 Mastines. sacerdotes p clérigos que cuidan a l  "rebaño". 
39 ¿El cardenal D Pedro González de Mendoza? 
4 0  "Lobos": "Adversarios extranjeros e aun naturales'' 
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los que andan a tu lado, 
aunque maten al ganado, 
nunca oyes sus gemidos. 

O tu menes engañado 
o piensas que somos bobos 
trayendo, por perros, lobos 
que nos matan el ganado. 
Y andan por tus axadas 
mil ovexas barrancadas 41 

y comidos mzl corderos, 
y por causa de los cueros 
las das por vien empleadas 

Di, pastor, en tu manada 
¿por qué sufres tal estrago7 
%T luo - has ee dar c-i:ueiita cori 

pues llevas buena soldada 
Y el ganado remolina 
con el viento y Ia nebl~na 
y el torvellino graniza. 
, P o r  qué allegas la ceniza 
y ueqsi9rámas ia ar.iria? 

Las siete sierpes rabiosas 42 

an mordido y enconado 
las posturas virtuosas 
de todo tu dehesado. 
Y siempre vas adelante 
con la dragona gigante 
cabeza de todas siete. 
Con otra que se arremete 
van con la cara delante 

Consiéntesles sus placeres, 
y que vivan entre nos, 
porque hacen lo que qureres 
y no lo que quiere Dios 
Andas siempre desvalado 
destruyendo tu ganado, 
io menudo con íos padres, 

41 "Ovejas ahrrancadas": hombres y mujeres "maltraydos" 
4 2  LOS siete vicios capitales. La "dragona gigante" parece ser Ia so- 

berbia. 
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sin dolerte de las madres 
como heres obligado. 

Si dices que fue tu  ympresa 
por servicio de tu grey 
y por ensalzar tu Iey 
y crecer más tu dehesa, 
y que lo que has trasquilado 
ha  sido vien enpleado 
pues allanaste las sierras, 
,para qué quieres las tierras, 
pues que matas al ganado? 

Hazes mil persecuciones 
en tu ganado hermoso, 
y dexas en tus rincones 
lo peor y más sarnoso 
las unas van vadeando 
y las otras tropezando, 
que donde llega tu roña 4 s  

es tan  grande tu ponzoña 
que mata luego a l  ganado 

Traes tanto tarro y natera, 
tanto barquino y herrada, 
tanto zurrón y caldera 
que es cosa demasiada, 
y, al sabor del paladar, 
no haces sino tragar 
de la nata y del tabefe 44, 

y como es vianda trefe 
temo que a s  de rebentar 

n e n e s  tanto zamarrón 45  

de pieles que has desollado, 

43 "Roña" “universal ayuntamiento de cosas dañosas e enpecebles" 
44 LOS Cancioneros de Gallardo y Fernández Ixar transcnben atabeje y 

no jabefe ,(sic) Atabefe es palabra empleada hoy solamente en las Islas Cana- 
rias y no en el resto de España , Se trata do un vocablo de origen indígena o, 
como parece más probable, de un anh,wo andalucismo que sobrevive en las 
Islas? He aquí una pregunta que espera respuesta de los lin,~istas De cual- 
quier manera que sea, el dato añade interés y valor a las coplas 

4 5  Zamarrón propiedades r e s a s  
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y compuesto tu zurr6n 46 

de los huesos del ganado, 
y has perdido la cayada 
de traer la mano usada 
de tañer siempre al albogue, 
que aunque el ganado se azogue 
no te das por ello nada 

No ay manada que no embarga 
tu atijo y tu garavato 
que ya las burras del hato 47 

no pueden llevar la carga, 
y aunque recelo que al cargar, 
como tienen el sillar 
tan lleno de mataduras 
y las albardas tan duras, 
que te habrán de respingar 

El sol se pone en brocado 
en el año de noventa 
porque ha de correr tormenta, 
que según que ya está dado, 
g mostrarse la cometa 
a manera de saeta, 
pastor, sobre tu cabaña, 
por que ha de temer España, 
según muestra la planeta 4s. 

46 Zurrón rentas y jurisdicción real 
47 Son las iglesias, porque llevan las cargas del pueblo 
48 Variante de esta estrofa en el Mss de la Biblioteca de Palacio: 

El sol se porná turbado 
en el año de noventa 
venteará gerco nublado 
porque a de correr tormenta 
Amostrarse una cometa 
en manera de saeta. 
pastor, sobre tu cabafía, 
que ará tenblar a España 
segun muestra tu planeta, 

Num 14 (1968) 
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APENDICE DOCUMENTAL 

Reat de la Vega de Granada, 27 agosto 1491. 

Merced de Za vezntzcuatria de Hernando de  Vera a AZonso Pérea de 
Vargas. 
Simancas R G S Agosto 1491, fol 23 

Don Fernando e Doña Ysabel, etc Por quanto ante Nos fue mos- 
trado que Fernando de Vera, nuestro veynte e quatro de la cibdad de 
Xerez de la Frontera, fue fallado culpante en cierto delito por él co- 
metido, por causa de lo qual se ausentó de la dicha cibdad, e fue sen- B 

tenciado a pena de muerte e todos sus bienes fueron confiscados a 
nuestra cámara e fisco, e asy mismo fue privado del dicho su ofiqio, O 

pul- en&, por faser ve:: rLergeU a VQS .A!c?nsG Pérez de Vargssj con- 
- - 
m 

tino de nuestra casa, acatando vuestra suficiencia e ydoneidad e los O 

muchos e buenos servicios que me avedes fecho e fasedes de cada dia, 2 E 
e en alguna enmienda e remuneración dellos: tenemos por bien e es E 

nuestra merced que agora e de aqui adelante para en toda vuestra vida 
seades nuestro veyntequatro de la dicha cibdad de Xerez de la Fron- 

3 

tera, en lugar e por vacación de Fernando de Vera, nuestro veyntequa- - O m 

tro que fue della; e por esta nuestra carta, o por el traslado sygnado de E 

escrivano público, mandamos al concejo, corregidor, alcaldes, alguasil, O 

veyntequatros, cavalleros, jurados, escuderos, oficiales e omes buenos de 
Ia dicha cibdad de Xerez de la Frontera que, luego que con esta nues- E 

t ra  carta por vos fueren requeridos, syn esperar otra nuestra carta ni 
a 

mandamiento, juntos en su cabildo e ayuntamiento segund que lo han 
de uso e de costumbre, tomen e resciban de vos el juramento e soled- 
nidad que en tal caso se requiere e devedes facer, el qual asy por vos 3 O 

fecho, vos ayan e resciban e tengan por nuestro veynte e quatro de la 
dicha cibdad en lugar e por vacaí$on del dicho Ferrando de Vera, e 
-,c.nm u,,ll coi, ros er? r! dirhe efi~ie e en tndn !n a él a n e x ~  e c~ncerniente, 

e vos acudan e fagan acudir con todos los derechos e salarios e otras 
cosas al dicho oficio de veyntequatria anexos e pertenescientes, e vos 
guarden e fagan guardar todas las honrras, gracias e mercedes e fran- 
quesas e libertades e preheminencias, perrogativas e ynmunidades e 
esenciones e todas otras cosas e cada una dellas que por rasón del di- 
cho oficio devades aver e gocar, e vos deven ser guardadas, segund que 
mejor e más conplidamente usaron e recudieron e guardaron e fisye- 
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ron usar e recudir e guardar al dicho Fernando de Vera nuestro veynte 
e quatro que fue de la dicha cibdad e a cada uno de los otros nuestros 
veynte e quatros que han seydo e son della, de todo bien e conplida- 
mente en guisa que vos no mengue ende cosa alguna, e que en ello ni 
en cosa alguna ni en parte dello vos non pongan ni consientan poner 
enbargo ni enpedimento alguno, ca Nos, por esta dicha nuestra carta 
o por el dicho su traslado sygnado como dicho es, vos recebimos e ave- 
mos por rescebido al dicho oficio de veynte e quatria e al uso e exer- 
ciclo dél, e vos damos poder e facultad para lo usar e exercer, caso que 
por el dicho concejo e corregidor, alcaldes, alguasil, veinte e quatros, 
cavalleros, jurados, escuderos, oficiales e omes buenos de la dicha cib- 
dad de Xeres de la Frontera e por alguno dellos, non seades rescebido; 
lo qual todo es nuestra merced, e mandamos que se faga e guarde e 
cumpla asy, salvo sy el dicho oficio de veynte e quatria es de los acre- 
centados que, segund leyes de nuestros Reynos, se deven consumir. E 
los unos ni los otros non fagades ni fagan ende al por alguna manera, 
so pena de ia nuestra merced e de dies miii maravedis para ia nuestra 
(sic) a cada uno por quien fincare de lo asy faser e conplir; e demás 
mandamos al ome que vos esta nuestra carta mostrare que vos enplase 
que parescades ante Nos en la nuestra corte doquiera que Nos seamos 
del día que vos enplasare fasta quinse dias primeros syguientes, so la 
dicha pena; so la qual mandamos a qualquier escrivano público, que 
para esto fuere llamado, que dé ende al que la mostrare testimonio syg- 
nado con su sygno, por que Nos sepamos en cómo se cunple nuestro 
mandado Dada en el Real de la Vega de Granada, a veynte e syete 
dias del mes de agosto, año del nascimiento de nuestro señor Ihesu 
Christo de mil1 e quatrocientos e noventa e un años." 

Medina del Campo, 14 de agosto de 1497. 

Perdón real a Hernando de Vera. 
Simancas C'éd Cámara Inib. 2 -ZO, fol. 306 

Don Fernando e doña Ysabel, etc. Por quanto por razón que vos 
Hernando de Vera, vecino de la cibdad de Xerez de la Frontera, hizis- 
tes e dibulgastes ciertas coplas y por ellas fuystes condenado a pena 
de muerte e a otras ciertas cosas, spgiind se contiene en 12 sectec~i-. 
e proceso que contra vos se hizo, y por esta razón vos os absentastes 
destos nuestros reynos; e agora, acatando los muchos e buenos e lea- 
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les servicios que el governador Pedro de Vera, vuestro padre, nos ha 
fecho e faze de cada día, e porque el dicho vuestro padre nos lo su- 
plicó e pidió por merced, tenemos por bien, e es nuestra merced e vo- 
luntad, de vos remitir e perdonar el dicho exceso e delito, con tanto 
que en pena de lo susodicho, demás del destierro que aveys tenido nos 
vays a servir e sirvades en la nuestra armada por término de un año 
que se cuente desde el dia que entráredes en la dicha nuestra armada 
en la nuestra carraca de que es nuestro capitán Juan de Lezcano, O 

en otro qualquier navío donde señalare el nuestro capitán general, e 
que hasta conplir el dicho un año no ayades de entrar ni entredes en 
ninguna parte de nuestros reynos e señoríos; e mostrando fe del dicho 
nuestro capitan general firmada de su nonbre e sygnada de escribano 
público cómo servistes el dicho un año, por esta nuestra carta, o por 
su traslado sygnado de escrivano público, perdonamos e remitimos a 
vos e1 dicho Hernando de Vera toda la nuestra justicia, asy cevil como 
criminal que Nos avemos e thenemos e podriamos aver e thener con- 
tra ~92: e cintra xmestros bienes en qualquier manera por cabsa e ra- 
zón de lo suso dicho. 

E por esta nuestra carta, o por el dicho su treslado synado como di- 
cho es, mandamos al nuestro justicia mayor e a sus lugarestenientes e 
a los del nuestro consejo e oydores de la nuestra abdiencia e alcaldes 
e alguaziles de la nuestra casa e corte e chancelleria e a todos los co- 
rregidores, asystentes, alcaldes, alguaziles, merinos e prevostes e otras 
justicias qualesquier, asy de la dicha cibdad de Xerez como de todas 
las otras cibdades e villas e logares de estos nuestros reynos e seño- 
rios e a cada uno de ellos, que, mostrándoles esta nuestra carta e la 
dicha fee del dicho servicio, vos guarden e fagan guardar este dicho 
perdón e remisión que vos hazemos, e por cabsa e razon de lo susodi- 
cho vos non prendan el cuerpo ni fieran ni maten ni lisien, ni consien- 
tan ferir ni matar ni lisiar, ni vos fagan otro mal, ni dapno ni desagui- 
sado alguno en vuestra persona ni en vuestros bienes a pedimiento de 
nuestro procurador fiscal nl promotor de la nuestra just i~ia ni de su 
oficio de otra manera alguna, no enbargante qualesquier personas que 
costra vos se ayan f e c h ~  {sic), e sentenc~as yiie c ~ n t r i  vos re aya= 
dado, ca Nos, por esta nuestra carta, los revocamos, tazamos e anula- 
mos e lo damos todo por ninguno e de ningund valor e efeto, e sy por 
la dicha razón vos están entrados e tomados e ocupados aIgunos de 
vuestros bienes, mandamos que vos lo den e tornen e restituyan syn 
costa al,mna, e alcamos e quitamos de vos toda mácula e ynfamia en que 
por razón de lo susodicho ayades caydo o yncurrido, e vos restltuymos 
en vuestra buena fama y yntregidad (sic) segund e en el primero es- 
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tado en que estávades, antes e al tiempo que lo susodicho fuese por 
vos fecho e cometido 

Lo qual todo queremos e mandamos que asy se aga e cunpla, no 
enbargante las leys que el señor rey don Juan, nuestro visabuelo, hor- 
denó en las Cortes de Bribiesca, en que se contiene que las cartas e 
albalaes de perdón no valen ecebto sy son o fueren escriptas de nues- 
tro escrivano de cámara o refrendadas en las espaldas de dos de nues- 
tros consejeros letrados, otrosy, la ley que dize que las cartas dadas 
contra ley e fuero deven ser obedecidas e no conplidas, e que los fue- 
ros e derechos valederos no deben ser derogados salvo por Cortes, ni 
otras cualesquier leyes, hordenancas e premáticas e sanciones destos 
nuestros reygnos; con las quales e con cada una de ellas Nos, como 
rey e reyna e señores, de nuestro propio motuo e ~ i e r t a  ciencia e po- 
derio real absoluto de que en esta parte queremos usar e usamos, dispen- 
samos con ellas e con cada una de ellas, e las abrogamos e derogamos 
en quanto a esto toca e atañe, como sy de palabra a palabra aqui fue- 
sen ynsertas e 1ncorporada.s; quedando en sil f i ie r~a  e vigor pera en las 
cosas adelante, e queremos e mandamos que, syn enbargo alguno de- 
llas, este dicho perdón e remisión que vos hazemos vos sea guardado en 
todo e por todo, segund que en él se contiene 

Dada en la villa de Medina del Campo, a XIIIIo dias del mes de agos- 
to de noventa e syete años. Yo el rey. Yo la reyna. Yo Fernando de 
Cafra, secretario del rey e de la reyna, etc. 


